
Hoy te presentamos a …DON TOMÁS RULLÁN, alguien con quien se puede contar.

Los inicios en cualquier proyecto siempre son duros, un curso  nuevo, un nuevo trabajo... Tampoco para madre Alberta resultó fácil sacar del desastre el colegio de la Pureza. Faltaba de todo: profesoras preparadas, alumnas, dinero… Pero sobre todo faltaban ilusión y esperanza.  Así que, para ella, el apoyo que recibió de Tomás Rullán, -canónigo de la catedral-, sobre todo al inicio, debió de ser muy reconfortante. Don Tomás había trabajado con Francisco, el marido de,  Alberta en temas de enseñanza, sabía que era una persona que amaba su profesión de maestra  y fue seguramente él quien propuso al obispo Salvá el nombre de  Alberta como la persona capaz de sacar la Pureza  adelante. Don Tomás es en ese tiempo la mano derecha en la vida de la Madre: él se encargó de buscar las ayudas económicas necesarias, de buscar profesores adecuados –él mismo daba clases de religión y moral en el colegio-. Solía decir que si la cosa venía de Dios, Él echaría una mano para conseguir lo que haga falta. Vamos, que se podría decir que fue alguien con quien poder contar, dispuesto a echar una mano en lo que haga falta. Ninguno de ellos olvidará sin embargo aquellas tardes veraniegas en la casa de  campo de Valldemossa donde iban a veranear hermanas y niñas donde empezaron a dar forma al sueño de transformar el grupo de profesoras en una comunidad religiosa. En aquellas tardes calurosas y tranquilas ellos pusieron las bases de la Congregación de Hermanas de la Pureza de María, que tendría su aprobación diocesana en 1892.  Personas como Tomás Rullán son un verdadero regalo, ¿te animas a serlo tú?

Gesto para hoy

¿A quién puedes echar una mano hoy? Piensa por un momento qué puedes hacer por esa persona. Empieza rezando por ella la novena de la Madre.

